
2º DOMINGO DE CUARESMA Ciclo C 

  

Evangelio 

Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto. 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  9,  28-36   

      En aquel tiempo, Jesús se hizo acompañar de Pedro, Santiago y Juan, y subió a 

un monte para hacer oración. Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus 

vestiduras se hicieron blancas y relampagueantes. De pronto aparecieron 

conversando con él dos personajes, rodeados de esplendor: eran Moisés y Elías. Y 

hablaban de la muerte que le esperaba en Jerusalén. 

Pedro y sus compañeros estaban rendidos de sueño; pero, despertándose, vieron la 

gloria de Jesús y de los que estaban con él. Cuando éstos se retiraban, Pedro le 

dijo a Jesús: “Maestro, sería bueno que nos quedáramos aquí y que hiciéramos tres 

chozas: una para ti, una para Moisés y otra para Elías”, sin saber lo que decía. 

      No había terminado de hablar, cuando se formó una nube que los cubrió; y 

ellos, al verse envueltos por la nube, se llenaron de miedo. De la nube salió una voz 

que decía: “Este es mi Hijo, mi escogido; escúchenlo”. Cuando cesó la voz, se 

quedó Jesús solo. Los discípulos guardaron silencio y por entonces no dijeron a 

nadie nada de lo que habían visto. 

Palabra del Señor.          

  

REFLEXIÓN 
EL TEXTO 

      Este pasaje de la Transfiguración es bello para los oídos, creativo para la 

imaginación, rico para la reflexión, pero difícil de explicar para la razón. Sin 

embargo, el dejar a un lado las explicaciones lógicas y abrirnos al misterio de Dios 

que en él se revela nos ayudará a comprender la Palabra que Dios tiene que 

decirnos este domingo.  

Los personajes que aparecen, Moisés (plenitud de la Ley) y Elías (plenitud de los 

profetas) nos señalan que Jesús será quien lleve a su cumplimiento pleno la Ley y 

los Profetas, es decir todo el anuncio de las Escrituras conocidas hasta ese 

entonces. Es interesante también que el evangelista nos comparte el contenido de 

la plática entre estos personajes: “hablaban de la muerte que le esperaba en 

Jerusalén”. Esto ayudaría a comprender a la primera comunidad que la muerte y 



resurrección no serían un fracaso para Cristo sino el camino para llevar a cabo la 

plenitud de la Ley y los Profetas.  

Es interesante que san Lucas nos diga que Jesús oraba cuando sucedió esto. Con 

este detalle nos puede quedar claro que esta transfiguración fue fruto de la unión 

perfecta entre Jesús y Dios Padre,  por lo tanto, que la luz brillante que 

transfiguraba a Jesús, brotaba de su interior, como si el contacto perfecto con Dios 

lo llevara a esta transformación en su cuerpo glorioso. 

Hilando todas estas ideas, podríamos decir que la transfiguración es la 

manifestación de la vida que Jesús llevaba en su interior, vida que llevaría a la 

plenitud los planes de Dios manifestados en la Ley y los Profetas.  

  

ACTUALIDAD 
      Tal vez esta escena la vemos muy lejos de nuestras vidas, pues no nos 

imaginamos cómo nos podríamos transfigurar nosotros también, sin embargo, si 

tomamos en cuenta que esta transfiguración que en Jesús sucedió en un instante, 

en nosotros ha de suceder durante toda nuestra vida, entonces sí podremos pensar 

en comenzar a vivir nuestra propia  transfiguración desde hoy. Esta consistirá en 

dejar que la vida que Dios nos ha dado y llevamos en nuestro interior se vaya 

reflejando en nuestras actitudes y acciones.  

Tal como sucede en nuestras vidas, nadie nace un campeón, sin que se va 

haciendo; ni tampoco nace un excelente esposo o padre o madre, sino que se va 

haciendo. De la misma manera, nosotros debemos de buscar ir haciéndonos cada 

vez mejores cristianos, mejores hijos de Dios, mejores hermanos.   

 

PROPÓSITO 

      Si la semana pasada luchamos contra nuestras tentaciones, esta semana tal 

vez podamos luchar por nuestras cosas positivas, por nuestras virtudes. Eljamos 

una virtud, la oración,  la paciencia, la caridad, el silencio, el acompañar a alguien, 

la solidaridad con algún necesitado, etc. Intentemos esta semana, transfigurarnos 

dejando que esta virtud resplandezca en nuestras vidas.  

 

 

Por tu pueblo, 
Para tu gloria, 
Siempre tuyo Señor. 

 
Héctor M. Pérez V., Pbro. 



 


